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Proceso del Progreso Humano
k  NARQUICO es el pensamiento. Anárquica debe ser la vida proletaria. Vida inccntormo

y rebelde. Lucha de los de abajo, contra el militarismo, la ignorancia, la miseria.
Total emancipación. Caída al abismo de todas las sujeciones, jerarquías y privilegios. 

Solidaridad de los que trabajan, contra el capitalismo y sus instituciones opresoras que 
forman el Estado. Guerra social, para destruir de una vez por todas la sociedad burguesa 
con sus ruines iniquidades. Una organización obrera revolucionaria, de orientación idea
lista inconfundible. Los que están por la autoridad, siervos de los totalitarismos, borregos 
de las democracias, por muy obreros que sean, son enemigos de los trabajadores que 
quieren vivir libremente, sin amos, sin dueños y sin dioses. Solidaridad por la libertad. 
Unión revolucionaria. Las mezclas de autoritarios y de libertarios en los sindicatos, es 
traición a la revolución social, es ventaja para los conservadores de la sociedad actual.

No nos llamemos a engaño, los anarquistas. No es conveniente la unión y la colabo
ración con los conservadores del Estado, con los obreros que llevan al lugar del trabajo 
la política y todo lo confunden, dividen y pervierten con su obra anturevolucionaria, anti
anarquista.

El compromiso de unión debe revestir una consigna rebelde para todos, de luchar por 
un mundo libre, por una humanidad nueva. Una organización obrera con un idealismo 
liberador, es la representación del Trabajo en revolución, consciente de su valor como 
herramienta emancipadora y actividad creadora de una vida libre y feliz.

El sindicalismo reformista, conservador, tiene por finalidad conservar la explotación 
y la dominación, eternizar la ignorancia y la miseria. Por el contrario, las asociaciones 
obreras anarquistas tienen como animador el ideal más bello y más humano que existe. 
Cuando se dice que la organización obrera no es un fin, se dice una verdad. No es un 
fin, sina una infinita serie de fines, etapas sucesivas de una línea revolucionaria directa, 
sin desvíos ni descansos, escalonamiento de progreses y superaciones del vivir humano. 
La organización obrera anarquista, no es tampoco un sistema social determinado, con sus 
aristas firmes, su geometría y sus matemáticas invariables, sino más bien un movimiento 
revolucionario social en incesante y perenne ejercicio de cambios y progresos, búsqueda 
de lo mejor, de lo más bello, de lo más libre y más justo para todos.

La asociación obrera anarquista representa virtuaimente la innovación constante, la 
libertad consciente, y es una herramienta y un camino al servicio de la liberación total 
de la humanidad.

El mundo está dividido en dos bandos irreconciliables : autoritarios y libertarios. Y
los obreros autoritarios, tan necios como serviles, no son enemigos menores del anarquismo, 
que sus amos y gobernantes a quienes sirven de instrumentos, traicionándose a sí mismos.

S l s m p r e  !o  ¡ n i s n t s
A través de los 

t i e m pos, en 
d istin tas actitudes, 
hom bres hubo le 
v an tad o s  contra la 
tiran ía  y  el d espo 
tism o religioso po 
lítico y militar. Por 
afirm ar un nuevo sentir que libere 
y  dignifique la  v ida , se escribió con 
gestos de a u d a c ia  y  juego id ea lis
ta  la  historia.

Hoy aparen tem en te  vencidas, las 
fuerzas reg resivas del autoritarism o 
fascista  - nazista, q u ed an  aún  en 
germ en, p a ra  florecer en idénticos 
frutos de m a ld ad  y  opresión, co 
rrien tes ap ro v ech ad o ras  del espíritu 
reb añ eg o  que todav ía  tiene el p u e 
blo, eterno en g añ ad o . A rribistas y  
fracasad o s  de la  Libertad propia, 
am bicionan  som eter a  los dem ás; 
p seudc  in telectuales a d u lan  a  la  
m asa , y  se inclinan  an te  el m aris
cal, a c a ta n  órdenes en  u n a  confusa 
p ro p a g a n d a  de n eg ar hoy  lo que 
defendieron ay er; p ro p ag an d a  diri
g ida , de baru llo  y  achicam iento  m o
ral, suicidio de los m ás caros atri
butos del hom bre.

Siem pre por lo mismo, en la  lu 
cha, a leg re  de conquistar la  d ign i
d ad  de  u n a  v ida  libre; sin ad o rar 
ídolos de trapo, p ap e l o carne pu- 
trecibles. Siem pre renovado  en ca 
d a  am an ecer el v ital deseo; p iensa, 
se  revuelve, sufre, vive; el hom bre 
que  quiere ser libre, que sab e  ser 
libre : el anarqu ista .

Kantor

L a  I d e a  a n á r q u i c a
T A IDEA de edificar un m undo de 

felicidad y b ienestar p a ra  to
dos por la  ru ta  de la  libertad, es 
anárqu ico . La a n a rq u ía  es el ideal 
del progreso directo, un d inam is
mo que estim ula la  activ idad  re 
volucionaria  del hom bre, teniendo 
su  expresión m ás activa y  rebelde 
en  el cam po del trabajo , como a c 
ción an ticap ita lis ta  y  an tiestatal.

En la  v id a  de la  lucha social, 
siem pre la  posición de  los a n a r 
qu istas es la  m ás av an zad a , c a r
g ando  con el m áxim o de los s a 
crificios y  afrontando los peligros.

No existen secretarios ren tados, 
vivillos que viven del sudor de los 
traba jado res , en los sindicatos a n a r 
quistas, pues los obreros a n á rq u i
cos no buscan  con su lucha de a c 
ción d irecta v en ta ja s  de au toridad  
y de dineros, siendo su principal 
finalidad  destruir p a ra  siem pre los 
dos enem igos m ayores de la  h u 
m an id ad  ; el Estado y  el C apital.

#  #  #

Mentiras Vulgares
VOZ DEL GOBERNANTE: "Con

libertad no ofendo ni temo". 
VOZ DEL CAPITALISTA "Paz y 

bienestar para  todos".
VOZ DEL SACERDOTE: "Bien

aventurados los que son ex
plotados y oprimidos, porque 
de ellos es, el reino de los 
cielos".

VOZ DEL JUEZ : "Ante la Justicia, 
todos los hombres son igua
les".

VOZ DEL MILITAR: "El Cuartel, 
es base del Orden Social y 
de la Libertad".

VOZ DEL USURERO: "El ahorro, 
es la m ayor virtud del hom
bre".

VOZ DEL BANQUERO: "El dine
ro, denuncia honradez y aus
teridad".

VOZ DE LOS TONTOS : "La gue
rra, favorece el progreso". 

VOZ DE LOS SABIOS: "Ante la 
muerte no hay  distinciones". 

VOZ DEL PERIODISTA: "O rienta
mos a los pueblos por el ca 
mino de la libertad".

VOZ DEL PROLETARIO: "Todos 
los trabajadores estam os uni dos".

☆  ☆

ENGAÑIFAS
CREER que se  lucha contra la  

^  v id a  cara , contra el m alestar 
del pueblo  obrero, sin a ta c a r  la  
c au sa  de o r ig e n : el Estado, que
perm ite la  explotación del com er- 
ciaíite, que en v en en a  él m ism o y 
atrofia ccn el alcohol, que m antiene 
u n a  burocracia  y  un peso  m uerto 
de m ilitares. Y jubilados, que tra 
g an  toda la  riqueza p roductora de 
los sufridos obreros. Por eso la  pro
p a g a n d a  de los políticos bo lchev i
ques, y  de los otros, es la  m ism a ; 
d istraer gente, esp e ra r votos, p a ra  
en ca ram arse  a l poder y  de jar siem 
pre intacto el en g ran a je  del Estado, 
cam b iando  los ropajes, pero no el 
sistem a. Así vivieron en A lem ania

T E L O N  L E N T O
' J ’ODAVIA es ta 

mos trepando. 
Flota sobre nos
otros el hum o de 
los sacrificios. C a 
d a  ser h ab la  un 
idiom a que el v e 
cino no com pren
de. La lógica está  
en el en ca rce la 
miento de los que 
buscan  un cam i
no entre las  tinie
b las. A m am os la  

traged ia  y  todo lo que lace ra  el 
corazón. Los sentim ientos que son 
buenos p a ra  unos, p a ra  otros son 
vergonzosos y  despreciab les. Nos 
enceguece la  pú rpura; y  nos ob 
sesiona reinar, vencer y  brillar. Es 
el p lacer del rebaño. ¡Pero algún  
día, sobre los m ares le janos la  v ida  
se rá  útil y  bella! ¿Q ué im portarán 
p a ra  entonces los gem idos de hoy  
sebre la  p ied ra  dura? ¡Algún d ía  
sa lta rá  la  p ied ra  h ech a  pedazos!

Pedro G odoy 
Buenos Aires, 1946.

con sus m illones de electores, el 
socialism o y el com un ism o ; m e
chando y  dorr estirando ; de»avdo 
que la  guerra  sa lv ase  a  la  c lase 
b u rg u esa ; en su  naci^palism o anti- 
obrero, antirrevolucionario, en po 
cas  p a la b r a s : en la  negación  de 
la  c a u sa  em ancipado ra  de los e s
clavos del salario . JUSTUS

r ------—1—  ------- ---------------- -------------------------- — --------------------—— -—

i C A R T E L E S  j

A n a r q u í a .7 j
LAS BANDERAS de la tierra son las  j 

flores. Las b an d e ra s  de los pue- { 
blos son los gritos. Pueblo somos,  ̂
com pañeros : gritem os nuestra  anar- 
quía.
Ideal, conciencia y  destino, todo está, ! 
—como en  la  flor el perfum e y  la 
p u lp a  y  la  sem illa—, contenido en  es- !¡ 
te grito. Colguém oslo de las horcas, 
m artillém oslo en los yunques y, cuan- > 
do caigam os presos, escribám oslo en 

. A rañado, o rem achado , o mordido, ( 
donde pise o p a se  o m uera un an aq u ista  q u ed a  un ¡Viva la  anarqu ía! | 

Artistas, obreros o vagabundos. ¡M achos! Todos los que hace- ' 
m es luz con los sesos, p an  con los puños, cam inos con les talones, ¡' 
h ag am o s de él nuestro santo  y seña. Entre la  som bra y  el fuego, por > 
sobre el m ar y  la  cum bre náufragos o centinelas reconozcám onos s 
todos en el ¡Viva la a n a rq  -a! ¡

V iejas, com pañeras, novias; las que ve lan  o am am an tan  o d an  
besos. ¡H em bras! M ientras reine la  injusticia, el ham bre y  el sal- ¡¡ 
vajism o ; — ¡Viva y  viva! V iva tres veces— , u n a  vez por vuestros ¡ 
novios otra vez por nuestros hijos y  otra vez por vuestros nietos,
— ¡Viva siem pre la  anarqu ía!

Las b an d e ra s  de la  tierra son la s  flores. Las b an d e ra s  de los ¡ 
pueblos son los gritos. Floreced el vuestro, artistas, obreros y  v a 
gabundos. Y el vuestro tam bién, doncellas, m adres y  abu e las . ¡Ma- ¡ 
chos y hem bras! ¡Viva y  v iva  la  an arq u ía ! s

RODOLFO GONZALEZ PACHECO 
De La O bra, Feb. 1946. ¡

/ v i v a  l a

\ los m uros de nuestras celdas

£> a r e b e l d í a  a f i r m a  l a  v i d a  p o r q u e  p l a n i e a  l a  l u c h a

—



Anatole FranceLA J U S T I C I A  ES LA S A N C I O N  DE L A S

Pesada atmósfera de guerra
. « r e » *
i~|TRA vez la  hum a- 
”  n idad  se h a lla  al 
borde de la  guerra.
A penas si hubo res
pirado  de la  que h a 
b ía  salido —si es que 
hubo salido— y y a  
se encuentra an te la 
visión de otra cuyas 
perspectivas le a s ig 
n an  una m agnitud de 
aniquilam iento sum a 
m ente alarm ante.

Incapaz el régim en capitalista  de 
avenirse a  una  v ida  distinta y  supe
rior a  la  deten tada por tan largo tiem

po. se esfuerza por consolidar y 
continuar aún  el predom inio de su 
régim en, cuya  característica esen 
cial y  aberran te  es la  explotación 
del hom bre por el hom bre, y  que 
v a  cobrando en o! espíritu de los 
hom bres nuevos, u n a  repu lsa  viva, 
honda e incontenible.

Esa am bición ilim itada, esa  ética 
torpe y ag resiva  que h a  revelado  
siem pre el capitalism o, hace  tab la  
ra sa  con todo lo que p u ed a  signi
ficar liberación hum ana.

La hecatom bre que se presiente 
—'a s ? ^ ic i  J ^ - e x p r é s a d o .^ ^ t í  no im 

portan, ni valen , los rótulos osten
tosos que parec ieran  a seg u rar a 
los crédulos del m undo, la  paz y 
el bienestar.

Efectivamente; ni Estado Demo
crático, ni Estado Com unista, ni Es
tado Socialista, a seg u ran  n a d a  p a 
ra  el m undo y  se desvalorizan és
tos ráp idam ente p a ra  la s  personas 
sensatas, y a  que ni siquiera son 
capaces de conjurar este peligro de 
guerra inm inente, y  sí, m ás bien, 
precipitan a  él a  sus pueblos ante 
el espíritu ¿feorado y  atónito de 
la  hum anidad .

Y configura un hecho revelativo, 
señala r que ni el gobierno llam ado

M A S C U

dem ocrático de EE. UU., ni el Es
tado  llam ado  socialista de Rusia, 
ni el Estado tam bién socialista de 
Inglaterra, se av en g an  p a ra  im pe
dir la  g ran  traged ia  y  m uy por el 
contrario, sean  los mism os los que 
c a d a  vez agudizan  y em brollan 
m ás los hechos, desorientando el 
m undo de m an era  expresa e in 
creíble.

La hum an idad  que es d a d a  fá
cilm ente en cifrar esperanzas y  que 
h a  creído tácitam ente cuanto estos 
gu ías ungidos al Peder m áxim o le 
prom etieron, se encuentra  otra vez 
en la  desven tura —no pod ía  su ce
der otra cosa— y  en treg ad a  a  la  
voracidad  económ ica del apitalis- 
mo b ifurcada universalm ente, como 
así, tam bién, de aquellos cuyo e s 
píritu de dom inadores absolutistas, 
se m anifiesta señaladam en te .

Y las  consecuencias de esta  si
tuación angustiosa en trañ a  u n a  
m agnitud que escap a  a  la  c a p ta 
ción siquiera ap rox im ada de la  b a s 
tedad  y  hondura que tendrá  esta 
renovada  guerra  entre los pueblos.

Y nos sugiere : si u n a  Rusia So
cialista, sj u n a  Inglaterra ídem, 
si un EE, UU. ultra - dem ocrático, 
como el m undo los denom ina y 
ellos mism os se jactan, están  a  p u n 
to de lanzar a  sus pueblos, unos 
contra otros, es ho ra  que estos m is

m os y el resto del m undo, tom en 
la  deb ida  consideración, y  con la 
seren idad  que la  im portancia de 
los acontecim ientos aconsejan , b u s
quen  la  ubicación exacta  co locán

I N J U S T I C I A S  E S T A B L E C I D A S  -

EN ESTOS últimos años, el pue
blo de este país, lleva cargan

do sobre sus espaldas, un pesado 
peñasco, que podríamos denomi
narlo “presupuestos de guerra".

No p asa  día sin que los "m ag
nánim os'' y "pacíficos" .gobernantes 
de este país decreten y ejecuten 
c o n s trucciones de 
c u a  rteles, adquisi
ciones de arm am en
tos, m aniobras de 
ensayo, festejos y 
otras yerbas, contan
do para  ello con ele

vadas sum as de di
nero, escam oteadas desvergonza
dam ente a  los hombres de trabajo.

Cuando los trabajadores agobia
dos por la miseria, aguijoneados por 
el hambre, extenuados por la ruda 
labor diaria, exigen a  sus explota
dores un pedazo más de pan, una 
faena menos agotadora; un respe
to a  su dignidad, son considerados 
dem asiado exigentes; argum entan
do que son momentos inoportunos 
dado que la economía pasa  por un 
mal momento y entonces aducen 
que “pasará  a  estudio, cuyo “p a 
sará a  estudio" será cosa de 
no terminar nunca. Y si los tra
bajadores son de esos que todo lo 
esperan de los de arriba pueden es
tar seguros que eso vendrá, como

A R T E L E S ?
la paz universal, tarde o nunca.

Pero cuando se trata de la ins
trucción militar, donde se preparan 
a  las juventudes p a ra  el "arte" de 
exterminarse los unos a  los otros 
aduciendo defensa de la patria, del 
honor, etc., etc., entonces sí los go
bernantes no dicen pasar por mo
mentos de economía nacional, para  
construir escuelas donde se les en
seña a  matar.

¿No sería acaso m ás útil que se 
construyeran a  lo largo del territo
rio escuelas industriales donde fa
cilitaran a  los hombres para  una 
función beneficiosa para  todos, que 
sería el trabajo, única fuente de re
cursos? ¿Acaso las guerras que ex
terminan a  millares de hombres, 
mujeres y niños, que incendian ciu
dades, que devastan los campos no 
son hechas por el profesionalismo 
militar apoyados por los grandes 
financistas industriales y alim enta
das por las vidas sacrificadas de 
los pueblos que aún no han com 
prendido que está en nosotros la 
fuerza para  contrarrestar esas g ran
des carnicerías que aniquilan lo 
mejor de la hum anidad, em pezan
do por negarnos a  la instrucción 
militar, a  la fabricación de arm a
mentos, formando una  conciencia 
de repulsión a  todo principio de 
guerra, autoridad, etc. Eres

dose fuera de la  órbita que le 
as ig n an  sus gobernantes, p a ra  se n 
tirse herm anados por encim a y con
tra ellos, por ese dolor y  e sa  a n 
gustia com ún que trae una  m ad u 
rez de siglos.

Y es e sa  ubicación la  que les p e r
m itirá observar c laram ente que su 
liberación total y  el térm ino de sus 
angustias, consiste, sin lugar a  d u 
das, en la  polarización del régim en 
cap italista  y  autoritario, como así 
tam bién y en prim er término, la  d e s 
integración inm ediata  de todos los 
ejércitos y  el total desarm e un iver
sal, y a  que todo ese an d am ia je  ho 
m icida sólo h a  servido siem pre y 
únicam ente, p a ra  resg u ard ar a  los 
m ás altos ladrones y a  los m ás 
crueles tiranos del m undo.

Q uitad  las  a rm as  y  los ejércitos y 
no h a b rá  sobre la  tierra ese redu  
cido núm ero de individuos que d e 
ten tan  la  riqueza social, ni podrán  
desarro llar sus instintos agresivos 
contra la  hum an idad , pues, sin esos 
m edios, ta les m alditos no va ld rían  
ni siqu iera  la  m ínim a ocupación 
m ental por parte  del m undo hon
rado.

M. S.

s í n t e s i s ;

CUANDO el hom bre estim a el 
m undo con u n a  sensib ilidad  

cósm ica, no se conform a nunca  ¡' 
con lo que es; crea, revoluciona,; 
es innovador, av anza , asc iende, s 

V a h ac ia  la  fuente de la  luz. ¡
¡ Es sav ia  del árbol de los frutos 
¡ del Bien. S upera  con su ta re a  el 
presente, con la  m irada  puesta  
en el futuro.

Es un adalid  del progreso hu- s 
m ano, idealista  y  realista  a l mis- ¡ 
mo tiempo. Idealista  en  el pen- ¡¡

( sam iento  y  realista  en  la s  ac- 
í ciones. • ¡|
i¡ Es, el que se ve envuelto po r/ 

las som bras y  no las  tem e. E l 1 
¡' que conoce la  noche, sab iendo  ¡> 

que viene a  su encuentro un 
1 nuevo día. Vive la  m ag ia  de las  
í estrellas, pero siente v ib rar en s u !
!¡ m ente el ideal de un Sol, fuente ¡¡
!; de v id a  y  de am or.
¡ El hoy. es el trabajo , la  lucha, i 
¡i el em peño en progresar, el vivir ¡
¡ in tensam ente. El m añ an a , es el ¡ 
¡pensam iento, el ensueño  del es-¡¡
¡¡ píritu, la  g ran  esperanza  de bien- ¡
¡ estar y  libertad, del florecer de i 
¡ tiem pos m ejores p a ra  la  hum a- ! 
i n idad. ¡
¡ J. Teele ¡'
Í________________

Párrafos de una carta
INDUMENTARIA, labor y dem ás 

signos exteriores, ocultan al hom 
bre verdadero cuando no sabem os 
mirar adentro.

El anarquista no actúa como si 
existiera una sociedad dividida en 
clases. No hay  clases y  sí una con
vivencia forzada, angustiosa y de 
pelea. Convivencia de opresión y 
explotación del hombre por el hom 
bre e imperio de autoridad.

Verdadera sociedad solam ente 
existe cuando los asociados son li
bres, independientes, soberanos, y 
hay auténtica armonía.

Hay anarquistas y anarquistas. 
Algunos, quizá muchos, actúan y 
piensan como los políticos. Todo lo 
cifran en el amontonamiento de los

individuos, en movimientos de m a
sas. A mi juicio es un error que 
dificulta la revolución de los a n a r
quistas.

La revolución de los anarquistas 
principia con la divulgación exten
sa e intensa de nuestro ideal y no 
adm ite la existencia de agrupacio
nes y organizaciones autoritarias, 
con finalidades a jenas al apoyo m u
tuo. Asociaciones revolucionarias,

sin reglamentos ni secretarios, ni d i
ligentes.

La anarquía, es el hombre libre, 
como el pájaro no enjaulado, que 
debe luchar con,tra todos, obreros 
y no obreros, enemigos de la li
bertad.

No existe otra disyuntiva que ser 
libertario, anárquico, iconoclasta, o 
ser autoritario y siervo, defensor de 
la violencia y del dictador.

Con nosotros, por la libertad; o
centra nosotros, con la autoridad.
Los que nadan  entre dos aguas,
sirven generalm ente tanto para  ofi
ciar de am es como para  servir de 
esclavos.

MIGUIEL TASCON 
Chile, marzo de 1946.

☆  ☆  ☆

La Mujer y  la lucha
Económica

AUNQUE la condición de la mujer no re
fleja la inteligencia’ predominante de una 
sociedad, ya que grupos muy progre

sivos han mostrado profunda desestima con 
respecto a la mujer, indica, sin embargo, 
la índolp de la vida económica de la co
lectividad y la posición de  la mujer dentro 
de ella'.

Donde. encontramos a  la mujer en depen
dencia económica, su posición es inferior y 
subordinada; y donde encontramos a la mu
jer económicamente independiente, compro
bamos que su posición es descollante y ade
lantada.

La industriosa mujer 
primitiva de la sociedad 
matriarcal era completa
mente autónoma en sus 
costumbres y actitudes. 
Sus trabajos eran volun
tarios. No debía obedien
cia a nadie y el domi
nio masculino era pura 
quimera. En tanto se 
mantuvo económicamen
te productiva, la ame- 
naaz del dominio mascu
lino que trajo consigo 
la sociedad patriarcal, 

no llegó a cumplirse.
América nos ofrece un notable ejemplo de 

esta independencia en la organización de 
los indios "Squaws". En tanto la india de 
estas tribus, trabajando a  veces desde la 
salida a la puesta del sol, compartió las 
faenas del campo con los hombres, lo hacía 
por su propio gusto y ese trabajo no la 
privaba de ninguno de sus fundamentales 
derechos a la libertad. En el matrimonio, 
por ejemplo, gozaba de mucha más libertad 
que las mujeres del siglo XIX en Inglaterra. 
Tenía perfecto derecho a que se le respe
tara su libertad, y podía elegir marido a

su gusto. No estaba sujeta a coacción al
guna por parte del hombre.

Pero, no bien dejó la mujer de trabajar 
y de ser económicamente independiente y 
productiva, dió principio la sociedad patriar
cal y quedó sancionada la inferioridad d9 
la mujer. De suerte que la independencia 
económica es la clave de la condición se
xual y la índole de la lucha social.

V. F. Calverton 
( Del libro : "El sexo en la civilización")

l o  r e b e l d í a  c o n q u i s t a  o  l  l io m b r e s u  zn a y e r  I l i o n



LA. JUSTICIA CRIMINAL DEBERIA OCUPARSE DE DESCUBRIR "LA INOCENCIA" EN LUGAR DE LA CULPA-HEBBfl

«

M o v im ie n to  de la A. I. T.
( Del Boletín del m es de F eb re ro )

F L  SINDICALISMO Revolucionario es opuesto al centralismo y asienta
su concepción social en una organización federalista, de abajo para  

arriba, libre unión de los obreros sobre la base de intereses comunes.
EN DINAMARCA

En los países donde no hay  secciones sindicalistas afiliadas a  la 
A .I.T . son reconocidos como secciones de la A..I.T. los grupos de opo
sición que hacen propaganda del sindicalismo revolucionario dentro de 
los movimientos reformistas.

Los grupos de oposición de Dinamarca, realizaron una reunión el 12 
de Enero, asistiendo el Secretario G eneral de la A. I .T. ,  fijándose normas 
de actuación para  el porvenir, que han de rendir óptimos resultados. 
SUIZA !

El movimiento libertario, no obstante la guerra, ha estado en activi- 
ded en Suiza. El Secretariado de la A. I .T.  ha  entrado en cohtacto con 
el movimiento libertario de trabajadores alem anes, en Suiza, que han 
formado un Centro de Estudios y  de Acción para  trabajar por el ideal 
libertario.

Se han llevado a  efecto ciertos trabajos junto con los cam aradas a le 
m anes en pro de la reconstitución del movimiento libertario en Alemania.

Carnaval, auge de lo torpe
PASAM OS otro ca rn av a l. Reinado 

de  los ca ra s  sucias y  de m o
llera vacía . A fluencia de gente a b u 
rrida  y  chirle que acu d e  a  c u a l
quier ruido. P ersonas acostum bra
d as  a  ser cola. Rutinismo de ir s iem 
pre a trá s  y  en m ontón ap re tu ján 
dose com o reb añ o  asustado .

Todos los añ o s  rep ítese lo m is
mo. Sólo sube de  g rado  lo im bécil 
y  lo deg rad an te . M as esto no im 
porta, ni su en a  p a ra  es ta  gente^

Los "capos"  h a n  ag itado  el cen 
cerro de " a  divertirse" y  la  m a y o 
ría del pueblo  aflora en  las  calles 
a  cum plir la  consigna. M as su  risa  
es a h o ra  sólo u n a  m ueca. El tedio 
le h a  h o rad ad o  todo y  se enseño rea  
en su a lm a  vacía . Por sim plones 
que sean  n a d a  de lo que ven  p u e 
de sacudirlos h ac ia  lo divertido. De 
ah í que finalm ente, v u elvan  a  sus 
hogares, m ás h as tiad o s aú n  que 
cuando  de ellos salieron.

Y es lógico.
¿Q ué pueden  h ace r en  la  gente, 

por m u y  cerril y  ñoña  que ésta  sea , 
la  g u a ran g u e ría  c a rn a v a le sc a  que  
está  a  cargo  —pues n ingún  otro 
lo h a ría— de lo m ás romo del p u e 
blo?

N ada. A bsolu tam ente n ad a . Com 
padecim iento, a  lo sumo.

M uchos, por am or propio o por 
egoísm o, no lo confiesan. S im ulan 
que se h a n  divertido. Q ue aquello  
o lo otro, tuvo la  m ar de g rac ia  o 
que  fué m arav illo sam en te  estupen 
do. Q uieren  en g a ñ a r  con ello, a  
quien los escucha . O cultar, así, el 
plantón estúp idam en te  sufrido y  ese 
engaño  que anualm en te  se les re 
pite a  su cuen ta  de eternos fu
m ados.

M as qu ienes h a n  de  divertirse de 
seguro, son aquello s que ag itan  el 
cencerro; los capos a  sueldo y  los 
que de entretelones m ueven a  é s 
tos y  en m arañ an  y em puerccm  siem 
pre la  v ida. Pues v erán  com placido* 
como la  gente dócilm ente se m ovili
za a l conjuro de su ruido y  de su 
orden exp resa  :

"¡Llegó carn av a l! ¡H ay que d i
vertirse!"

O bservan  que la  m ayoría  hace  lo 
posible por cum plir. Q ue se "rom 
pe toda", como dicen, por lograrlo. 
Y ah í reside p a ra  ellos el e sp ec
táculo. Su carnaval. Su risa  y  su 
a lg a rab ía . Pues, como sucede en 
todos los órdenes de este régim en 
social que padecem os, son  siem 
pre  los m enos los que logran  d is
frutar a  costas de los m ás. Y los 
m ás, por desg racia , lo form an la

P ara  "Inquietud"

E  L  D  E
F L  HOMBRE es el único anim al 

qu.e está dotado de cerebro que 
le permite pensar. Su cerebro es su 
timón, su brújula, su linterna. Y es, 
por lo tanto, dueño de su triste o 
feliz destino.
Los genios que tu
vo y tiene la hum a
nidad han forjado, 
g rafios a  su inque
brantable voluntad, 
su dulce y feliz des
tino. Y no fué en el 
claustro de la Uni
versidad donde h a 
llaron los conoci- 

'm ientos que inmor
talizaron sus obras 
y  que embellecieron el mundo, sino 
al calor de su voluntad y  en el cri
sol de su insistencia y  afanes. Nin
gún invento salió de los libros de 
texto de una universidad, sino del 
cerebro de los hombres que jam ás 
renuncian a  escalar las infinitas 
cumbres del hum ano saber.

Franklin forjó su feliz destino al 
lanzarse, con su cometa, a  la bús
queda de la electricidad que hoy 
conmueve y m aravilla al mundo; 
Gutenberg forjó su feliz destino al 
forjar los signos que inmortalizan 
la pa lab ra  que fija la imprenta con 
sus tipos inmortales; Edison forjó su 
feliz destino al inventar la lám para 
eléctrica que hoy ilumina el mundo; 
Marconi forjó su feliz destino al h a 
llar la onda que hoy porta nuestra

— _ ' ------  ̂ ..— ■ ■ '  ------ — '■■■■■ ——

T r a b a j a m o s  en e l  h o m b r e  su

gente chirle, la s  personas de m o
llera vacía , que se prestan  siem 
pre a  cualquier ca rn a v a lad a , como 
tam bién p a ra  consum ar o dejar 
consum ar cualquier injusticia o a b e 
rración. A ngel Thioma

☆  ☆  ☆

Desfile M ulticolor
EL PUEBLO ITALIANO carece de pan. Miles 

de vidas sacrificgdas diariamente al azote 
del hambre y de la miseria. Capitalismo. 

Estado. Comunismo. Socialismo. Democracia

católica. Ignorancia. Injusticia. Iniquidad. Mi
litarismo nacional e internacional. Impera la 
política. No se habla en voz alta de la Re
volución social. Se tiene esperanza en las 
próximas elecciones. ¿Monarquía o Repúbli
ca? El pueblo designará en las urnas el 
látigo que ha de azotarle, eligiendo el go
bierno aue ha de explotarle y oprimirle, 

u
En Nuremberg, actúa el tribunal de los 

vencedores en la guerra. Ahora es el turno 
de los acusados y sus defensores. Nadie 
cree en la Justicia. Doenitz reclama el testi
monio de Nimitz, afirmando que los subma
rinos norteamericanos procedieron durante la 

guerra exactamente como los germanos, 
torpedeando sin previo aviso los barcos ene- I 
migos sin ocuparse en salvar de la muerte 
a las tripulaciones. Poco servirá a Doenitz 
ese testimonio. Cuanto más bárbaros, ma
tando y destruyendo, mejores son las pers
pectivas de triunfo. Y, eso, es lo que vale 
más.

u
Churchill, en un discurso pronunciado en 

Estados Unidos, no acepta la idea que ex
presan muchps de que es inevitable e inmi
nente una guerra, provocada por la ilimi
tada codicia de la URSS. Señala que el 
complejo psicológico de los dirigentes del 
comunismo ruso revela una admiración en
fermiza por el factor fuerza, de modo que

S  T  I N  O
voz y  nuestra imagen a  través del 
mundo en un segundo; Espartaco 
forjó su feliz destino al materializar 
sus ansias liberales sublevando a  
los esclavos de su triste época y 
arremetiendo contra los pilares de 
bronce del legendario Imperio Ro
mano; Bakunín forjó su feliz destino 
al enfrentarse con el autoritario Marx 
y definir las ideas que un d ía han 
de em ancipar al esclavo; Panai Is- 
trati, por ejemplo, forjó su feliz des
tino al escalar la cumbre de las le
tras sin jam ás haber frecuentado 
una simple e sc u e la .. .

Sin embargo, los hombres que 
m archan a merced de la corriente 
y emprenden el camino del menor 
esfuerzo, se forjan —o les forjan— 
un lam entable y  triste destino.

Loyola se forjó su triste destino al 
convertirse en retranquero del pro
greso hum ano en aras de los inte
reses creados; Mussolini forjó su tris
te destino al frenar los libres im
pulsos y  humanos afanes del pue
blo italiano; un borracho, por ejem
plo, forja su triste destino al frecuen
tar la taberna en vez de em prender 
el camino de una buena biblioteca..!.

El hombre que se duerme, le lleva 
la corriente hacia un triste destino; 
m as el hombre que estudia, se forja 
un bello y feliz destino.

¡El Hombre es, pues, dueño de 
su propio destino!

Don N adie

bastará —según él— que los pueblos de 
habla inglesa mantengan la unión de sus 
ejércitos y armadas, su pleno poderío, para 
que el apetito desorbitado de Rusia, se re
duzca y no ponga en peligro la paz del 
mundo capitalista.

w
Numerosos pueblos de Europa sufrirán en 

el curso de este año, las mordeuras mor
tales del hambre. Extensas regiones, sin ex
cluir importantes comarcas de Rusia, cono
cerán el rigor de la desnutrición y con ello 
triunfará plenamente la muerte.

Se reclama el concurso de los Soviets para 
una acción colectiva de intensa producción 
en todas las regiones del mundo, a fin de 
salvar millones de vidas humanas. Pero el 
Consejo Supremo de la U.R.S.S. ha dispuesto 
ya la orientación de sus actividades, de 
acuerdo a un plan de cinco añoB, en favor 
del militarismo, cuyo jefe supremo es Stalin. 
La maquinaria de producción en Rusia, es
tará subordinada al imperio de los cuarte
les, dando preferencia notoria, sobre la pro
ducción de artículos alimenticios, a las ne
cesidades militares, enriqueciendo a los ejér
citos con nuevas armas, explosivos, cañones 
y aviones, y toda la inmensa serie de arte
factos de guerra.

El trabajo, la ciencia y la técnica, bajo 
la superintendencia del Partido Comunista, 
no puede distraer su atención considerando 
las necesidades del pueblo, debiendo aten
der con preferencia cuanto signifique ven
taja y adelanto militar para lograr la vic
toria en la próxima guerra.

☆  ☆  ☆

2V© c o n fu n d i r

SINDICALISMO no es 
anarquis.o ¡Por favor: 

no confundir! La confu
sión favorece a  los po
líticos al servicio del ca
pitalismo, comités dirigen
tes de la democracia y del 
comunismo.

Sindicalismo del tipo 
común, del vulgarísimo 
arrebañamiento de obre
ros, con líders, secreta
rios rentados y politicas
tros bien entrenados del 
arco iris nacional e inter

nacional, blqncos, colorados, amarillos, azu
les y negros, que sirven para un fregado 
y para un barrido al mismo tiempo, nada 
tiene que ver ni reviste ningún parecido con 
la organización obrera anarquista.

Los obreros del sindicalismo sin ideales, 
son comparsas del carnaval social contem
poráneo que desfila por las calles y se 
amontona en las plazas, aplaudiendo hasta 
formar callos en las manos al que mejor 
ladra desde una tribuna. Están entrenados 
para las procesiones con banderas y alto
parlantes y para votar por Juan o por Pedro 
en el día de las elecciones, designando el 
látigo que ha de azotarnos a todos.

Los obreros anarquistas constituyen aso
ciaciones libres de políticos y de líders, no 
admitiendo mescolanzas colaboracionistas, ni 
reformismos, ni intervenciones extrañas, ni 
ninguna clase de jerarquías y legalismos, 
enfocando la cuestión obrera por la ruta 
clara y recta de la acción directa, revolu
cionaria y finalista, anticapitalista y anti
estatal.

> En estos países americanos que ya han 
hecho su experiencia durante muchos años 
de propaganda y de lucha, de ideas y de 
realidades, nadie debe llamarse a engaño. 
Aquí, no son todos los obreros cualquier 
cosa política, banderas al viento y carteles 
oportunistas. Si sen muchos los del rebaño, 
los siervos del socialismo, devotos de Stalin, 
seguidores de Batlle, herreristas y naciona
listas, adeptos del reformismo y mendiga- 
dores de migajas, consejos de salario, mili- 
queros y reaccionarios, tambiné, aunque en 
minoría, existen obreros anarquistas cuya 
cctividad inconfundible es de libertad y bien
estar para todos, propagandistas auténticos 
de la revolución social. Los reformistas y 
autoritarios en el mundo obrero, operan como 
fuerzas de choque contra los anarquistas, 
sirviendo bien y pronto al Capitalismo y 
al Estado. Hay que gritarlo recio y alto 
para que nadie se llame a engaño. La gue
rra social entre autoritarios y libertarios 
debe encenderse en todas partes, incluso en 
los lugares del trabajo, pues los defensores 
de la libertad no son conformistas ni paci
fistas, y d^ben animar con todas sus fuer
zas hac.'a adelante la revolución.

m á s  b e l l a  a p t i t u d : l a r e b e l d í a
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El Renacimiento y La Rerforma
ri 1 T A f 'T K A T F M T 'O  x r  9 9T i U r «  i r  K n c r r f r  1 r t  "  l o

El r e n a c im ie n t o  y
la Reforma fueron 
m o v i m  ientos que 

creían en los derechos 
supremos del hombre.

Durante la edad me
dia el individuo había 
sido absorbido compie
dad.
tamente por la comuni- 

No existía como fu- 
venía a discreción, que
laño de tal que iba y ___
iba a cualquiera de una 
docena de iglesias o a
ninguna según convenía a sus ugstos y 
a sus prejuicios. La vida del hombre ^ n  
la oscuridad medioeval, desde el nacimiento 
hasta le hora de la muerte, era vivida de 
ccuerdo a un rígido manual de etiqueta 
económica y espiritual.

Entonces, el mundo, era un hogar a medio 
camino de la futura gloria. Su cuerpo era 
una falsa vestidura prestada por la madre 
naturaleza, de ningún valor, salvo como re
ceptáculo temporal del alma inmortal.

Las dos hadas madrinas, el Renacimiento 
y la Reforma, llegaron y dijeron —al hom
bre medioeval—: "levántate, noble ciudada
no: desde ahora tú has de ser libre".

Pero, cuando preguntó : "¿Libre para ha
cer qué?", las respuestas difirieron grande
mente.

"Libre para salir en busca de la Belleza", j 
replicó el Renacimiento.

La  c u e s t i ó n  S o c i a l
O  A Y EN todas las sociedades una 
“  m asa de hombres que viven 
exclusivamente de su corporal tra
bajo. Bien que mal, logran, cuan
do lo tienen, cubrir sus prim eras 
necesidades; cuando no, han de re
currir al préstamo y empeorar su 
triste suerte. Viejos, no encuentran 
quien les alquile sus debilitadas 
tuerzas. Mueren sin dejar a  sus h i
jos m ás que el recuerdo de sus pri
vaciones y sus desventuras.

Obreros sin obra los h ay  siem
pre, y en no pocas ocasiones por 
millares. Los arrojan del taller el 
desequilibrio entre la producción y 
e1 consumo, inesperadas concurren
cias, imprevistas crisis, revolucio
nes, guerras, simples caprichos de 
le moda. Cuando tal ocurre, aun

los que trabajan padecen a  causa 
de la inevitable reducción de los 
salarios.

Hay, en cambio, otra m asa de 
hombres que sin trabajar viven en 
la abundancia. Viven unos de las 
rentas que les procuran, ya  valores 
del Estado, ya predios rústicos, ya 
fincas urbanas, ya  hipotecas, ya  
censes, ya  préstam os con o s in  
prenda. Viven otros de meros agios, 
y  otros de cercenar jornales.

Reúnen algunos de estos hom 
bres caudales inmensos. Se lo p e r
miten por una parte la índole m is
m a de la renta y el agio, por otra 
las sucesiones. Abundan todos en 
medios con que procurarse el goce 
de todos los placeres, y derrochan 
no pocas veces en vanos y aun pu
nibles antojes sum as que harían la 
fortuna de num erosas familias.

¿Puede ni debe subsistir esa 
monstruosa desigualdad de condi
ciones? Esta es a mis ojos toda la 
cuestión social.

Pi y M aigall

"Libro para ir a buscar la Verdad", lo 
amonestó la Reforma.

"Libre para explorar los fastos del pa
sado, cuando el mundo era verdaderamente 
el dominio de los hombres. Libre para com
prender aquellos ideales que una vez lle
naron los corazones de poetas, pintores, es
cultores y arquitectos. Libre para convertir 
el universo en tu laboratorio eterno, para 
que tú puedas conocer todos sus secretos", 
era la promesa del Renacimiento.

"Libre para estudiar las palabras de Dios 
y hallar la salvación de tu a lm a" . . .  fue la 
advertencia de la Reforma.

Y giraron sus talones —las dos hadas 
madrinas del progreso del hombre— y de
jaron al pobre Fulano de tal en posesión 
de una nueva libertad, la cual era infini
tamente más desconcertante que la esclavi
tud de sus días anteriores".

( De "Tolerancia", libro de H. W. Van Loon. 
Canter.a muy rica de conocimientos acerca 
del fanatismo místico - político social de los 
pueblos, en todas las épocas. "Historia de 
la lucha del hombre por el derecho a pen
sar libremente".

t i  b i n d i c a l i s m
F N  movimientos revolucionarios 

permanentes, el anarquism o 
ocupa el lugar predominante. Es un 
ideal - actividad, una energía de 
progreso directo.

El sindicalismo auténtico es una 
expresin anárquica pura, eif el mun
do del trabajo al exponer su acti
vidad en un plano de acción revo
lucionaria directa, anticapitalista y 
antiestatal.

Del mismo modo que un hombre 
es calificado por sus actos como co
munista, socialista, conservador, 
etc., se califica el sindicalismo tam 
bién. Para desgracia de los traba
jadores, el sindicalismo político y 
antianarquista es una fatal realidad.

Mientras las organizaciones sin
dicalistas políticas, autoritarias, con
servadoras, actúan contra la revo

HOMBRE SOMBRA
Hombre, hom bre; p á lid a  som bra que cruzas la  refriega;
h aces  de bronces y p ied ras en tus sienes,
que llevas el fusil entre tus m anos, como un jirón de lima,
¿no sientes como gim en, cinco vidas, cinco lirios, que am orta jas con él?

¿Tiene tan  funesto grito tu sangre?
Es que en las  zarzas del cam ino, la s  ab e jas  de tu canto fenecieron, 
y  sólo el aguijón del miedo, pone u n a  rosa de sangre  entre tus dedos.

Hom bre som bra, ah u e c a d a  som bra,
teñ ida de silencios tu gargan ta ,
salta , rom pe este muro de ignorancia hecha.
Busca el canto, m odela el canto, 
que perm nece frío en el filo de tu herram ienta 
y  con tu pecho y el de tu herm ano que hoy m atas 
forjarás una voz,
forjarás u n a  voz, que siendo canto, lo se rá  de tedas  las  patrias.

H. DEVITA

Q u e w a  a  l a  Q u e r v a
¥  A GUERRA a  la  guerra  debe ini- 

ciarse con el concurso eficaz de 
las  m adres. Ellas deben  y pueden  
íea lizar en el corazón, en  la  cab e 
za, en el a lm a de sus hijos.

Ellas deben  pen sar como H erm i
n ia  C. B rum ana y p reguntarse  ; "Si 
la s  m adres incu lcaran  en el cora
zón de sus pequeños la convicción 
de que los so ldados son asesinos 
y la  guerra  un crim en : ¿hijos de 
quienes iban  a  ser los guerreros?

Felices los pueblos cuyas m uje
res tienen la  valen tía  de aconsejar 
a  sus hijos, m ientras los acarician  
en " la  cuna de sus brazos", como

la san ta  m adre del verso de Emilio 
C arrere ; "Am or mío, yo no quiero 
que seas  so ldado!" Felices esos 
pueblos, porque h ab rán  logrado for
jar el tipo del hom bre del porve
nir : "el so ldado de la paz".

José V. Jordán
- - ■ ■ " " "  i

TfcESPUES de un viaje a  Roma de- j
** cía Bernard Shaw  que h a b ía  
allí tanto entusiasm o religioso, que i 
h a s ta  se advertía  en los clérigos. 1 

Nosotros podem os decir que en 
este país h a y  tal fervor patriótico, 
que h as ta  los com unistas son p a 
triotas. — J. Robledo.

lución y apuntalan al Estado y al 
Capitalismo, el sindicalismo verda
dero, anárquico, revolucionario, tra
baja y lucha por destruir el mundo 
autoritario, la explotación y la opre
sión, la miseria y las guerras, la 
desigualdad económica con sus in
justos privilegios, pues en su mi-

•
sión organizar una sociedad donde 
todos sus integrantes sean traba
jadores libres, actuando la ciencia, 
la técnica, el arte, la educación y 
todas las manifestaciones de la 
cultura, juntamente con el trabajo, 
para  el bienestar y la felicidad co
lectiva de todos.

Hemos llegado a un abuso tal 
de la organización sindicalista, que 
hasta  los peores enemigos del pro
greso social y de la libertad, tam
bién se organiza "sindicalmente". 
Pero el sistema orgánico no signi
fica lo más importante. Son los he
chos los que definen la cuestión y 
dan claridad.

Si los actos de una organización 
sindicalista son políticos y autori
tarios, son antianárquicos y contra
rrevolucionarios, negando en la ac 
tividad su condición esencial de 
herram ienta del progreso. El sindi
calismo auténtico es anarquista. Sus 
hechos de rebelda, su organiza
ción y su modo de operar en la 
guerra social, le dan un carácter 

¡ típico libertario inconfundible.

LISTA VOLUNTARIA PARA  
" INQ U IETUD" CIRCULADA  

POR EL CO M PAÑERO  
V A Z Q U E Z

A. V ázquez ............. S 1.00
S talhakos ................... tt 0.40
R. Barcos ................... tt 0.50
A. Collazo ................. ti 0.50
H. Collazo ................. tt 0.50
J. Collazo ................... ti 0.30
Adolfo .......................... tt 0.30
Pepe ............................ tt 0.10
B. Peña ........................ tt 1.00
Fium arelli ................. tt 0.50
R. Liscano ................. tt 0.50
F. Bazal ...................... tt 1.00
H. C arabe l ................. tt 0.60
Antolín ........................ tt 0.20
Efraín ............................ tt 0.50
J. Dimauro ............... ti 0.25
A roñan ........................ tt 0.20
Ariel Collazo ............. tt 0.60
A. Banchero ............... a 1.00
Raúl Otero .................. ti 1.00
A. Reibar ............. .. . . tt 0.40
R. C attenacio ............. tt 0.20
"M alatesta" ............... tt 0.15
Otto ............................... a 0.50
Uno ............................... tt 0.05
Lito ............................... tt 0.50
Reyes .......................... tt 0.50
P. P eña ........................ tt 0.50
El V asco ..................... tt 0.20
Batista .......................... tt 0.40
Gretich ........................ tt 0.50

TTEGEL m a ta  a  la  v ida y dice lue
go que la  h a  resuelto. --  Heb

bel.

C o m b a t i m o s  lee r e s i g n a c i ó n  p o r q u e  d i s m i n u y e  a l  h o m b r e



L o s  l u c h a d o r e s  h a n  de c o o p e r a r  en la c a m p a ñ a  q u e  e m p r e n d e r á  la F. de C. y R. N a v a l e s

FIN DE UN C O N F L I C T O
REFLEXIONES PARA LOS CALEFACCIONISTAS

ESTAS PALABRAS VAN DIRIGIDAS A 
TODOS LOS OBREROS DE LA CONS
TRUCCION, PERO PRINCIPALM EN

TE A LOS CALEFACCIONISTAS

Por fin, después de ocho meses de 
huelga, terminó el conflicto de la cons
trucción, con la vuelta al trabajo, sin  
condiciones, pues ésta es la verdad, de 
los obreros pertenecientes a los sindica
tos llamados de acción directa. Los elec
tricistas y  plomeros, después de admitir 
en los dos últimos m eses la intervención 
del gobierno. Sólo el Sindicato de Cale- 
.accionistas se negó hasta el fin a dicha 
intervención.

Cuando se triunfa, se anuncia el acon
tecim iento, con derroche de publicidad 
en m anifiestos, asambleas y periódicos. 
Juando se  fracasa, cual si fuera una 
deshonra, a nadie se da noticia del he
cho, o cuando más, como en este caso, 
se  anuncia con dos escuetas líneas d i
ciendo que “se dió por terminado el con- 
iicto”. Y nada más. Esta parcialidad en 

la actitud que adoptan lo mismo indi- 
'• iduos que colectividades, está arraigada 
en lo más íntimo de la naturaleza huma
na, y no seré yo por cierto el que vaya 
aquí a cambiarla.

Pero por lo menos diré la verdad, por 
m ás pequeña que sea. Estos trabajado- 
> es fueron vencidos en esta oportuni
dad, pero después de una prolongada y 
firm e resistencia que los honra, pese a 
todo. Pues también es preciso repetir es
ta verdad: No fueron vencidos por sus 
r ‘spectivas patronales en igualdad de 
condiciones. Nadie puede ignorar, que 
fueron reducidos por el complot de la 
Liga de la Construcción y todas las fuer- 
industrias, la policía, el ejército y toda 
la  prensa capitalista complotada en su 
contra. Y también, preciso es declararlo, 
por la inconsciencia y cobardía del no
venta por ciento de los obreros de la

EL ESTADO ¡Y LAS LEYES OBRERAS
Cuando sostenem os la necesidad de la 

práctica de la acción directa en la lu
cha entre patrones y obreros ;aparte de 
lo que significa, como sentido moral y 
de valorización de las fuerzas obreras, 
“afirma el derecho a fijar el hombre las 
condiciones que le convengan, a  fin de 
dejarse explotar Innegable derecho. La 
ineficacia de la ingerencia Estatal; com 
probada, plenamente en todos los aspec
tos de su intervención: corruptora, cos
tosa, engendro de burocratismo; más 
impuestos que al fin, sólo pesan sobre el 
trabajo provechoso.

Simplificando la vida, la acción gre
mial anti política va escalando m etas pa. 
ra alejar cada vez más a la gente ajena  
al trabajo: a los pesos muertos, que en 
forma de Oficinas de Trabajo, Cajas de 
Compensación, Consejo de Salarios, etc,, 
ilusionan realidades de vida, que son 
ciertas sólo en miseria, asfixia y nega
ción.

Sólo por el propio esfuerzo mancomu
nado, serán posible conquistas efectivas, 
la historia nos da ejemplos.

A través de los años las orientaciones 
libertarias de la F.O.R.U., la C.N.T. en 
Ftep&ña, y la F.O.R A., argentina, señ a
lan con nitidez y firmeza, el verdadero 
cam ino hacia la liberación de los explo
tados del Jornal.

JUSTUS

construcción, que se entregaron a los 15 
días del lock-out patronal, firmando el 
convenio del 9 de Abril.

El fracaso de este conflicto, no fué el 
fracaso de las tácticas de acción directa 
en las luchas obreras. Jam ás se puso de 
relieve el poder de la acción directa co
mo en esta ocasión. Pero la despropor
ción era demasiado grande (apenas si 
representaban un cinco por ciento de la 
industria) para que su resistencia pudie
ra prolongarse más. Todo tiene su lím i
te natural.

Pero no es mi objeto en estas líneas 
escribir un artículo más sobre este con
flicto. Ya se han escrito por decenas. 
Sólo deseo, como ya dije, hacer unas

sencillas reflexiones a los calefaccionis- 
tas a  cuyo gremio pertenezco.

En primer lugar, tenemos que recono
cer, que no sólo fuimos vencidos por la 
Liga de la Construcción y toads las fuer
zas reaccionarias complotadas en contra. 
También han contribuido a la derrota 
viejos niales internos que venían m inan
do al Sindicato, y que sólo los hipócri
tas o cobardes pueden negar. H ace tiem 
po que no había verdadero respeto y ar
monía entre los calefaccionistas. Y no es 
justo personalizarse con determinados 
individuos, puesto que el mal es colecti
vo, aunque no todos tengam os la mism a  
culpa.

Se me objetará, que estas anomalías 
no son privativas únicam ente de los ca
lefaccionistas, sino que ellas son comu
nes a todas las instituciones y gremios. 
Cierto. Pero tam bién es cierto, que sólo 
en la medida que son reconocidas y co
rregidas por los individuos y las colec
tividades, éstos y éstas, se dignifican y 
emancipan.

Por ello pues, si los obreros calefaccio
nistas empezamos reconociendo estas 
verdades amargas, el Sindicato resurgirá 
de nuevo potente, animado por el mismo 
espíritu libertario que tuvo, y que siem 
pre alentó y aún alienta en algunos de 
sus integrantes.

Para ello, en mi opinión, debe partir 
de estas bases morales que pueden con
cretarse en unos menos y en unos más, 
pues no pretendo, ni en  sueños, una co
sa perfecta, sino algo que se  aproxime a 
ella en lo posible.

IxM MENOS serian: menos favoritis
mos para los am igos y fam iliares; m e
nos cobardía para decir lo que hay que

decir; menos fanfarronería y prepoten
cia; menos com isiones y camarillas, y 
menos discursos huecos y ultrarrevolu
cionarios.

Los MAS serían: m ás respeto y cultu
ra bien entendida; más valor para sos
tener lo que uno piensa; m ás cum pli
miento con los compromisos voluntaria
mente contraídos; m ás compañerismo, y 
m ás sensatez en la aplicación de las tác
ticas de acción directa, pues ellas siem 
pre son eficaces cuando son empleadas 
con inteligencia. Es un error que los 
principios libertarios puedan dañar ni 
obstaculizar jam ás la buena marcha del 
sindicato, como ahora afirm an algunos. 
Ninguna culpa tienen los principios de la 
F.O.R.U. de que haya obtusos que los 
interpreten y apliquen de un modo estú 
pido. No es la organización la que falla 
sino la conducta de los hombres.

Sólo partiendo de dichas bases, deci
mos, podrá reconstruirse el Sindicato de 
Calefaccionistas. De lo contrario, le su
cederá lo que le sucedió al Sindicato 
Unico del Automóvil. Gran retardo en 
ser lo que fué.

Conste que estas palabras no me bis 
ha inspirado la amargura ni la disilu
sión. H ace mucho tiempo que preveía es
ta situación, y no me equivoqué, aunque 
hubiese querido equivocarme. No odio a 
los hombres sino a sus lacras morales, y 
a mis defectos en primer término. Mis 
palabras son las de un hermano, no sólo 
de los calefaccionistas sino de todos los 
trabajadores. Y lam entaría ue se inter
pretaran mal. Por ahora sólo cabe esta  
pregunta: ¿Sabremos sacar enseñanzas 
educativas de la última experiencia los 
obreros calefaccionistas o seguirem os 
repitiendo los m ismos errores?

FRANCISCO BAZAL

El Hombre N u e vo
Que el hombre anárquico es un nue

vo tipo humano, es innegable. No nos 
referimos a los que se llaman anarquis

tas pero cu
ya conducta  
es parecida 
e n muchos 
aspectos a 
t o d o s  los 
corrientes y 
vulgares se 
r e s  huma
nos, tarados 
por vicios y

Trabados por prejuicios.
El hombre anárquico, ha dejado de 

lado todo lo vano y form ulístico, los em- 
pinamientos y ridiculas ostentaciones. 
No usa joyas, anillos, pendientes en las 
orejas, ni otros perendengues de mal 
gusto y pueril significación.

No juzga, en el sentido de condenar 
a los que hagan uso y abuso de esas ño
ñeces. Pero se burla un poco y compade
ce a los que aún navegan en esos mares 
de la inferioridad humana. La anarquía, 
es un sentido del vivir integral, combi
nándose en él, el placer de la autono
mía y de la solidaridad.

En el hombre anárquico florece una 
moral, y su conducta esta en una línea 
de progreso y superacióón, como adelan
tado de una nueva humanidad. La feli
cidad del hombre anárquico es el resul
tado de la concordancia del pensam ien
to y el sentim iento.

El verdadero hombre anárquico no 
mira el vivir, puramente, desde el án
gulo del ideal, de lo que debería ser. No 
se olvida del presente para poner pura-

CO L A B O R A C I O N

LA VOZ DE LAS LETRAS
Sólo es lo que las letras dicen, lo que piensa el cerebro y lo que el alm a 

siente. Una letra representa un grito y, un acto, el trazo de ideas.
Una carta venida del otro extrem o de la tierra, vale un tesoro, aún no 

calculando su valor.

Lo moral vence a lo material.

E l Estado no desaparecerá m ientras los hombres se constituyan en  Co
m ités y en sistem as dirigidos. E l número, term ina en donde principia la 
nada. Cada uno es un mundo de acción. Y, un todo de núm eros se  pierde 
en el error de la  m atem ática social.

La revolución individual no se ha hecho. Y, sin  ésta, nunca habrá re
volución social colectiva. En el juego de las corrientes revoluciones, tras 
una vendrá otra, y tras unos tiranos vendrán otros m ás crim inales y más 
opresores.

Cuando asisto a  una asam blea creo estar en un teatro viendo una com e
dia regularm ente representada por sus actores. E l teatro de los organism os 
se  repele en la acción cuotidiana de la vida. Se habla dem asiado y nada se 
practica en anarquista. Valor que se pierde en las m ultitudes, carentes de 
idealism o y de responsabilidad y dignididad propia.

La peor de todas las cobardías es la cobardía del número. ¿Cómo pues 
un hombre no tem e la guillotina y un m illón se  esconde bajo los colchones 
cuando habla la tiranía por boca de sus cañones?

Y, si un hombre puede tirar por tierra al tirano ¿cómo, pues, un m i
llón, no hace desaparecer a  un m illón de tiranos?

R ealm ente ¿es la  fuerza del número, tan ú t i l? . . .

MORALES GUZMAN
Toulouse - Francia.

Taño, Pérez, Cano, Gómez, Cardozo y Zolcssí, son víctimas de la "justicia" de clase, ¡Libertémoslos!


